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no había balas de á ocho, ni de á doce, ni Ianílla para car• 
tuchos de cañon, ni papel para los de fusil, ni botes de­
metralla, y que nada de esto se proporci~naba porq~e 
no se mandaban :tecursqs~ ¿Podia yo decir, que hab1a 

' sido preciso sacar de mi bolsillo la cantidad necesaria pa­
ra la lanilla, el papel y la ~oja de lata., porque de lo con• 
trario nos iba á ser inútil la artillería, y faltarían cartu ... 
chospara los fusi~es? ¿Podía yo decir, que.nuestras tro­
pas eran colecticias en su mayor parte_,. y que so~re ser 
, malo su armamento, tenia ~l d~fecto de ser de drvers_off 
cah'bres? Obrando como ho:y _ lo Iiace9. los q~ ITT~ ~a• 
lumnian debía hacer patenttl al mundo ~u~stra·flaaueza 

1 · ¡ , , J1• Oc- , L .f l. 

y nuestros desarreglos, y mamfesl~r i .
1 
?fl[~so31 ~ue~tro 

verdadero estado" para que c?n,mas; a~4~~1a.1~~· ~~b1~~ 
, dirigido al interior_ d~ }a ¾¡(1~lirra;, p~r~ f~ efill' indl 
no de mí, y ~!ªb'!'-t~~f}J1_~!/f]11~ .,~ q/'ei si~ 'tff~1[ ¡rresf 
el menor senncw, 1?1-~,f:FJ~01 ,.1, j' . ,,f . • , 

Al cargo de la il?~tffi1&, 4~1y-iftfflcPi?r~o~ i;;igu~i ~; del 
abando-no de Puebla, cuya ciud,1,- ~e,.;qj-~ei gue: de&io ha· 
ber sido defendida á tada costa, para Ímpet/,ir al enemi•_ 
go que se aprO'Vecka.ra de lo~ abundantes recursos quepo­
dia propo-rcionarle. La mi,sma resolucion babia yo for-· 
mado cuando en Orizava me dirigí á ella; y ~ satisfac-­
cion habria sido completa, si los que ahora me culpan de 
su abandono, hubieran escitado al Escmo. Sr. goberna-

. dor D. J'osé Rafael Isunza y al Esomo. Sr. D. Nicolas 
Bravo, comandante general del Estado, á que prepara­
ran algunos medios de defensa, como pudi~ron y ~ebie. . 
ron hácerlo para cumplir con lo que la nacion debia es­
perar de las primeras autoridades del segundo Estado de 
la República. Pero léjos de esto, S. E. el general Bra-­
vo al retirarse para la capital de México, babia manda­
do' llevar ú la villa de :Matamoros todo el máterial de 

' 
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guerra (9), con cuya ecsistencia yo contaba para hacer 
frente al general W orth, que mandaba la vanguardia del 
ejército enemigo, y se encontraba ya en las goteras de 
Puebla. El Sr. general de. br1gada D. Cosme Fúrlong

1 
que babia succedido al Sr. Bravo, estaba dando disposi­
ciones para dejar la ciudad. El Escmo. Sr. goberna­
dor, que tuvo tiempo y facilidad de reunir alg-unos cuer­
pos de Guardia Nacional con que todavía contaba el Es­
tádo, y que podían aar una fuerza de dos mil homprés, 
rseg·un me 'había 1nf ormado su antece,sor cuando bajé á 
Cerro;-Gbrdo, no habia dis11uesto de esas fuerzas, y ún¡--

• ~me~¼ .P_,~són~ friís}~d~nes unos piquet~s que no llega­
ban· [ d9séientqs bo~bres: en vez de ammar al pu~blo á 
que concurriera' 6, la déf~nsa ·_ de 1a ' misma ciudad, habia 
nermiddo al pr,efectó' la'. pU~li¿aciori.' de un bando, tal, co-
1 h \ (_\h, ~ a·· d 1 '() o\,wr"s· . lt'" . . d 1 . mo lo aurm 1cta o e genera. COL , prenmen o o que 
se debia <;>bservm; res¡e~o iát1lbl e~effiig·os. El a~nta-

• ~. • ) I)' 0 /, ;{>1ln,,,1 1-
1
. , . 

m1entó terufl. nombrn :J, na có1Ill81b~ . gue sa 1era a reci-
birlos y á pedif garáti~t&.' ... ,.r:-, . ' 

Y o no pude mas que ~anife)ta/ mi indignacion por 
esa conducta, ordenando, que el J!.refec,to fuera suspenso 
inmediatamente y sometido á un Juicio.., y me deseng·añé 
con bastante tristeza de que no había ni el entusiasmo 
ni el patriotismo que esperaba: todos parecian resig·na­
dos á recibir el yugo del invasor, y en vista de tal espec­
táculo, y no quedándome· qné hacer, adelanté mi infan­
tería y los cinco cañones sin dotaciones que conducía, y 
poniéndome al frente de la caballería, salí al encuentro 
del enemigo para entretenerlo e_n Amozoc: aun para 
hacer ese movimiento) tuve que vencer algunas dificulta­
des, porque de diez mil pesos que pedí para socorrer la 
tropa, solo la mitad se me proporcionó en una poblacion 
en que hay tantos capitales. Mis fuerzas constaban de 
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la brigada del Sr. general D. Antonio Leon, de nove­
cientos hombres pertenecientes ú la Guardia Nacional 

do
. d n1 , · . C e a.iaca, e otro tanto numero de los dispersos de er-
d d lá b 11 

ll! 1 JI • , d 
ro-gor o, y e ca a erm que se retiro e este punto 
y logré reunir y conse1-v~ en 18. Andrés Chalchicomuln, 
á lus 6rdenes del Sr. g·eneral D. Lino Alcorta. Si esta 
pequeña dirision hubiera poclido aumentarse con las fner-

d b
. t l (111 

f: zas que e 1eron estar prepara.das en Puebla, y con el 
parque necesario, yo habría h~cho allí nuevos esfuerzos 
para oponerme al' imasor, consecuente con mi plan de 
disRutarle palmo á palmo el terreno; pero me ,~Vab'"anÚo­
nado en esa empresa: los cinco 

0
~il hombres conº4'1e se 

, )JI mnL '>q CJ')mrrr P'\i< 
me supone entonces~ son un sueno de tantos que 'se fór-
• u¡ < d 1w) o b . u<; 1,.i, Jan para atacarm

1
e y po er c:l!gar so re m1 as culpas de 

otras personas, de quienes nf da se dicé, porque las cul>re 
'd d 1· , . 111) J¡lt J • 1 cm a osamente e esP,mtu ¡f ~arti.l o. 
Los ~;~~os ~~lf~¿; aflf iii~iriipidierb:;P b?iie~ la de-

' • wi: i.w'i~ 'UJP aotnL"I'Il eol •ro~ n" ~Y • 
fensa de Puebla, mfluyeron para np poder defender el 

. camino que condu~~ de e·sa ciudad , , e8ta de Cordoba, 
porque el ,gaqip~i~_,,dominado por D. Luis de la Rosa, 

~ nada tenia disnuestofen ese sentido, con escepcion de al- , 
l. ,., ,:,. ., ' 11 •)1 .. 

oli guna arboleda que encontré derribada en 'el Pinal de 
Rio-Frio, ántes bien estaba resµelto á abandonar la ca­
pital de 1~ Repúblic¡i, Cuando á ella llegué, las oficinas 

'l 
I 

ge,nerales estaban preparando su marcha, y el ayunta­
miento dispuesto á dar lg; mismos paso; que el de Pue­
bla, porque todos creían ver llegar fa vanguardia del 
ejército enemigo. Los habitantes de México han pre­
senciado estos hechos: han sido testig·os de que no ecsis­
tia ni una brigada que oponer; vieron que no se babia 
levantado obra alguna de fortificacion, y en una palabra, 
nadie ig'Dora que en aquellos dias se babia prescindido 
de toda idea de resistencia. Sin emlargo, no me desa-
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lenté por hallar las cosas en ese estado, ni ménos por­
que lus facciones estuvieran preparando una revolucion 
para arrebatarme el pode;: reuní una junta de generales, 

1 d
, ~ . n 1 ·.1.-r. z· , en a que se acor o unummemente, que se «0 ent. iera la 

capital, y al efecto, que yo rea.11umicra el poder: en poco 
, tiempo improvisé ( el terCEf; ejé~cito, preparé un 

1 

gran 
_ material de guerra, circundé 1n. ciudad de fortificaciones 
f ep primera y seg

1

un?a linea, y reanimé las esperanzas de 
t Jos,buenos mexicanos, á la vez que el inrnsor perdi6 tres 

11 ¡e 

º1m~ses en espera de refuerzos, que vo supe aprove-
.., ' .] l•I 'lJIIHI {! J 

-oeh~r (10). n• itf :o. ••1 ' • , 
.,

3 
No ~retel).do P.ºr esto ecsagerar mis servicios; pero mis 

" , '.I I c':I JU lll 11 1 !TI T 

detractores ,nunca podrán neg:ar de buena fe, que solo á 
• 1 -ir.: -'' } 1 é:O,t~UJ ~1) OU .. 'lIJ, fil ~ r 1 < ~ , • 

shmer~e~ d~ m1 afanoso empeno pudo presentarse 1mpo-
~ 4 " 1 taJl 1111 ., (.1 ()l', 'J¡!'O'ff. 1'} (' ¡ ,¡ " 

'>.
1
nent.PJa,caP,ital, vren términos de que.

1 

en una hod que 
vu ';,;1.,, 1 !l ul¡ l .¡, ) si¿ ,lJ ')fUI ~91' 'lft '11 
la fortuna nos hubiera ta:rorec·do/ hal,ria bastado para 

1 1 
Q rn.na el, nJr1 a:.•t •1 tu 1ft • 

-<t que e g·~uera . "icott . quedara sepultado en el valle de 
~..-/ . ,ú Jl l ',, mr mr flUO F..i-l!fo • h .1.u.eXl~O. con os trrunfos que tema áoquiriaos. Sobre lo 
d

. h ➔n "I"II / 1 · .r.ina ico, ci·. nflté (~ 
I: 1c o~ agregare tU.. CJrcunstancm1 ae que toaos los gustos 
• uu d ., . br.h ¡Jf'J P?=t C\I\ " • 

eroga os, en su
1
mayor parre, s~ füc1eron con los recur-

n 1 . r 
sos que hube tambie):l de procurarme, pu~s aunque el cle-
ro contribuy6 en 'Jos días de mi augooéia éon millon y 
J1ledio ~e pesos en libranzas, á mi tegreY6 solo ecsistia de 

' 1 Jl d • ff '.\t ~ • 
esta suma un resto e ciento ochenta mil pesos· y sin 

b d 
. > , P. . ' 

em argo e estar constg!lada en su totalidad á los gas-
1 , r ' 

tos de la guena, y que contribuí á agenciarla, ni tuve 
parte en su distribucion, ni ~1e sirvi6 en mis apuros de 
Cerro-Gordo y Oriza:ra. Sensible fué para mí advertí~, 
que entre tanto empeñaba mi crédito, echaba mano de 
mis ganados para alimentar al soldado que peleaba en 
,Cerro-Gordo, y adquiría enemistades en Orizarn. y San 
Andrés Chalchicomula para proporcionar socorros y for­
rages, en la capital se gastaba fácilmente un millon tres-
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cientos veinte mil pesos en ménos de dos meses; pero ni 
por la imag·inacion pudo pasarme, que en tierra estraña, 
adonde la ingratitud me alejo.ria, había de recibir recon­
venciones de pag·o por las provisiones consumidas en 
Cerro-Gordo, á consecueucia de la .falta de quien debia 
y podia satisfacer ~ D. Bernardo Sáyago los doce mil 
ochocientos setenta y cuatro pesos de su importe, ~uya 
ecshibicion de mi peculio seri~ otra mas calamidad para 
mi inocente fa~a. . . 'I 

En comprobac10~ de que nf\da om1ti~ en ol;lsequio q~l ~ 
mejor ~ervicio na~ional, no quiero escusarme de. d~.()irJ . 
que al partir al enGuenti-o del g.ener~1 6110.~t~ m~ tgm,~~ la , " 
libertad de . recomendar á S. E. el prffiid.m~ ..;§H~tittbJa ,.. 
defensa de la capital, presu~ndo qµe , pi~ .~eriia. qiticil 
contener á aquel en su..ntai·~h,a, P.O haqiell{lq

1
pr~pa,mcion 

alguna en el camiqpj rev9~E}Il,@,Gl9A' que le.; wproduje ,, 
desde Orizava. La, ,p.efl~~1Jl]). qµ~ s~. me ha ~wu~to q_q 
esplicar mi conducta.._,~~ lfi •~QM J~{Is, tnfl!!s ~us. cir<;uns .. 
tancias, me hace tambien -menci@1n-,wgµnas partícula- · 
ridades, que de buena g-a.:óa dejaría sepultapas en el olvi• 

, do, 6 al cargo del historiador que quisiera ocuparse de 
ellas; pero yo no encue:htro otro medio de decir la ver­
dad, y de decirla con lá franqueza que demanda mi ho­
nor indignamente ofendido. 

El Sr. Gamboa, que seguramente juzga tan fácil lan­
zar diatribas desde la tribuna corno dirig·ir las operacio­
nes de una campaña, me hace una increpacion por no 
haber batido á la division enemiga de vanguardia en el 
paso de Santa Cruz y N atívitas, 6 entre Tepepa y Tlal­
plam, en la posicion que, por pareccrl,e ventajosa, debía 
prometer un buen resultado. Si él hubiera cuidado de 
comprender mi plan adoptado, y de ecsaminar mis ele­
mentos, quizá habría conocido que mi situacion impedía 
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tomar la ofensiva despues de los reveses sufridos, y no 
se aventuraría á abrigar bastardas sospechas contra quien. 
nunca ha dado lug·ar á ser así considerado; se hubiera, 
pues, conformado con seguir los pasos del_ enemigo h:15m 
el terreno á que era conducido, segun ·mis preparativo~ 
de antemano: así habria 'Visto, que en consecuencia d~ 
ese plan, esperé al enemigo en el Peñon, y que habiendo 
esquivado la batalla á que lo provoqué, protejido de mi& 
posiciones atrincheradas, fui cambiando de frent:e, con­
forme lo demandaban sus movimientos; y que hallándo­
nos preparados y fuertes en Mexicalzingo y San Anto- r 

nió, n.'1d'á emprendió hasta haber recorl'ido una parte de 
nué$tf'á-littéa ~stA,iot. 1 Biert pueden haberse presentado 
ocasiJ11es'füvorafües para hostilizar al invasor en todo el 
curso d~ · iU · maréhá, y mil parages habrá en la esten­
sion del pais J>O'r donde fa 'V~ficó, en que se le pudi~rl\ 
haber batidof tnas siendo el 'pti~ér deber la conservac1on 
y defensll de la ·eiipital;1 iserill, ~ude)'jte salir á cualquiera 
de esos puntos,- ~tHwa-sí pareéia bien á un individuo, 
que- quizá se propohia ver el comba~ desde una eminen­
cia ó de la altura de su casa? ¿~istin algun otro ejér- ' 
cito de que disponer? Porque sabia que al enemigo s~ 
le hostiliza en sus- marchas con guerrillas organizada~ 
destacadas sobre sus flancos, con cuerpos de observacion, 
,que espían las oportunitlades de la sorpresa, aprovechan 
los desfiladeros ó cualquiera favorable circunstancia, y 
porque contemplé necesario hacer un esfuerzo á este ín-. 
tento, dispuse que el Escmo. Sr. general D. Juan Alva­
rez· á la cabeza de una lucida division de caballería, se 

' situara con oportunidad en la hacienda de N anacamilpa 
para tomar la retaguardia del invasor desde el pueblo de 
.San Martín Texmelúcan, y que el Escmo. Sr. general 
D. Gabriel Valencia, con la division del Norte, lo bicie,.. 

I • 
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ra en la ciudad de Te4COCO. Si estos señores generales 
no pudieron satisfacer á la espectacion pública, de ellós­
será la necesidad de esplicarla, estando ecsistentes en el -
mini~terio de la guerra las instrucciones que se les libra­
ron; y si se dudare de ellas, se puede ocurrir á las origi­
nales que en su poder conserven: así verá tambien el Sr. 
Gamboa, cómo el diputado incógnito que habw con el 
Sr. general Alvarez, forjó una torpe mentira al contarle 
que liabia instrucciones mias para no hostilizar al ent• 
migo. Lo que yo mandé, confita en documentos auténti• 
cos: lo que dichos Escm~s. señores generales hiciero~j 
tambien está consignado de una manern.. ofurull (lu)¡c

1 
· 

No quisiera tener que encargarJne -til nn fuioide:/i.te1 que 
toca el Sr. Gamboa pura e(l.$0mar la historia de·mis trai­
ciones,_ porque ha~ta rjdkw,9 me parooe descender .1. po, .. 
menores, ~ue solo s~yf~Pi.\-;'~&eµpar el titim'.Po de los con:.. 
currentes a cafee~, o w o~fJl~•;~~ion~¡-h~blo de la anéc• 
dota de la carrett;lff. ll'~rf1~· vit}1 ~i¡g'Jq}wm (Jl asomar /,a 
vanguardia del tjértjf() i?w«sor, y- eff,[q,¡r¡ue se asegur,a,. iba 
mi hermano poUtico, que habló oon algunos qficiales, con,.. 
fir1ná1ulose c~n esto las SO.'pecho,¡s que habia, escitado ántes 
el mi.'1mo carruage,por ltaber sido del general Scott, segun 
se decia. Si solo las person,as sensatas fueran á juzg·ar de 
estos hechos, no creeJ;ia necesario decir ni una sola pala­
bra de esta ocurrencia; pero mi conducta ha sido horro­
rosamente desfigura~a á los ojos del vulg·o, que ádmite 
sin ninguna crítica los cuentos mas inverosímiles, y por­
lo mismo haré la esplicacion siguiente: Ignoraba si D. 
Bonifacio Tosta tuvo alg·un negocio en Tlalpam la vez 
que se cita, ni de quién fuera la carretela que tanto lla­
mó la atencion de los que se hallaban presentes, hasta 
que escitada vivamente mi curiosidad sobre ese punto, 
por la acusacion de que me ocupo, he procurado infor--
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marme de lo que pasó, y he sabido, qite mi hermano po~ 
lítico fué á Tlalpam invitado por IJ. Pedro Bérges, co• 
merciante de México, dueño de la misteriosa carretela, 
quien tenia que arreglar un negocio de comercio con IJ. 
Joaquin Rosas, que se hallaba en aquella poblacion, y 

.que halriéndoles tocado por tfSte motivo ver la entmda dé 
los enemigos, algunos oficiales de ·éstos se acercaron al_ 
carroage, como el primer ol>jeto con que se encontraroti 
para preguntarles ¿á dónde vivía el alcalde? A esta es• 
pliaacion · que pueden ampliar los Sres. Bérges y Tosta, 
agregruré, que mi hermano político seria al que nrénos 
ocupi\Diñ paml· una, .comision delicada., ya porque es un 
jóve~Jde, ·,feintera~'OS, · póOO aprop6sito para desempeñar­
la, yat:por ser bn.stante conocido como individuo de mi 
familia; yi sobre todo, no lo hal>'ria mandado á tratar con 
el enemigo á-1:t mitad del d'ia- ty en presencia de una nu-

. merosa concorterieia:, : lm1o : flon: 4as precauciones que tales 
asuntos ecsiger1,1pueK\11<má's tarpe •ibita de asegurar sus 
operaciones, cuando 'ellas son dé n:ihihlleza que no con­
venga esponerlas á los ojos · del p'tí.blico: solo suponién­
dome hasta falto de sentido comun, pueden ittribuírseme ' 
esas especies, y estrafio no Sé haya ag·reg·ado otra, qué' 
con malicioso intento se hizo correr con empeño entre el 
pueblo, y es, que despues de las funciones de arrnas, me;:,, 
d½frazaba é iba á cenar tranquilamente con el general 
Scott. 

Del acontecimiento de Padierna cada cuál ha habla­
do en el sentido que ha cuadrado á sus afecciones priva­
das, ó bajo del aspecto que ha querido considerarlo; pero 
la idea mas esacta la da el cuaderno impreso en fines de 
Agosto de 1847, en donde están insertos los documento~ 
auténticos del escandaloso y criminal manejo que tuvo el 
Sr. general D. Gabriel Valenc~a, y en el que apare-
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ce, que· al resolverse á presentar ha.talla al invasor, esta­
b¡t entendido de la responsabilidad que debia reportar., 
supuesto que su conciencia política y militar lo estrecha­
ba á contraria1· mi,s disposiciones, contraidas á señalar-
le la posiciop. que le correspondia ocupar, y lo que en se- f 
guida debía practicar, todo consiguiente con mi plan y 
las maniob1'3:S que advertia del enemigo; disposiciones .. 
que á la vez lo precavían, de la catástrofe que á mi pesar Ú 

tuvo lugar: me refiero, púes, á dicho cuadetrlo en todo' 
lo relativo á la esposicion de los heéhos, y tambien u.l " 
detall de mis operaciones en la defensa de lá cap\ml, q)\e 
desde Tehuacan dirigí al supremo gobierno, fü~ltatlb ''e'll '\ 

12 de Noviembre del citado aifo,''éii ·t\\J~ mtelit~cia "'¡ 

ID;e limitaré á demostrar mi éOnducfü, efi elk1·fü.tal.acon- ~ 
tecimiento. \ (. 

En las instrucciones {Jtle1 :t,ebibió el general Valehcia., ' 
se le previno tert:niueniett1.e~f 'fil.e '1W cmrqwmtietiera d)J.. ~ , 
cion alf¡una, escept1m1ft/}(f'.tl-<:tii801 de ettlpJíiaráe el enemi-
go sobre alguno d,e · nue8triJs ¡Y.U1ntos/1Jiues ént6inces si lo 
batiria con. decisi,fJR pur retaguardia, 6ti Mmbinacion pre­
cisamente con el Sr. gmfJl'al Al-i,-are2, que mandaba en 
gefe la caballería; tan estricta prevencion llevó estos ob­
jetos: dal' proteccion á nuestras posiciones fortificadas y 
distraer al enemigo. por su retaguardia, asegurar un gol-
pe decisivo á que yo aspiraba, y evitar lo que ya me te­
mia: que el general Valencia caprichosamente compro- · 
metiera un suceso de malas consecuencias. Este gene­
ral, desdeñando las órdenes del gefe supremo de la na­
cion, comunicadas por el ministerio de la guerra, comen-
z6 por tomarse la libertad de presentar algunas observa­
ciones en lo oficial y particular, á que se le satisfiw de 
la misma manera, por parecerme que esta atencion lo 
obligaría á entra.r en su deber: advertí sus designios, y 

1 ,Ju I 3~ ce,' 
_. 51-,1_020132006 

lo dejé en sus funciones, considerando que la angustia 
de la patria obraria en su ánimo, y prescindiría de toda 
mira innoble, conformándase con distinguirse cuando le 
lleg·ara su turno para llenar sus deseos: • me decidió tam­
bien á obrar así, la penosa situacion en que me encontra­
ba, fluctuando continuamente entre Scila y Caribds, pues 
ya babia sucedido, que cuando por muy graves motivos 
lo relevé del mando de otra division que le confié en Tu-

1 
la d~. Tamaulip~, se vociferó por todas partes que '!JP no t 

q1t1ria batir al enemi90, que dejaba pasar ws mejores 
oc~úmaf d4 anit¡1d'la.rlo, y qud la. d~titucion del general 
Val.e¡i<tiff1 .~bi~ ~il/,Q ,d¾,tada porque mi ambicio1i no reco~ 
nocia lkitt~~,11/ ~º~ q~eria q'Ue otro tuviera las glorias que 
parq, rp,í prfttng,.ia M_cl1u:imw11m-te, y que Bi k envio los re­
fuerzos que pedia, los invasores no hubieran ocupado á 
Tm'!°'v,lipa8. Los mismo¡¡, emnoi~ .ae hubieran repro­
d_uc1do, y ~oµ ma.yOl' v~~~,,~)tl ,&eparo de la divi­
s1on (le~ N wte~ se.·ha;_lwia,<tfümo segmmm.en~ qv,e yo pri- · 
vaba á. lq,. naoion dt, ~ -,.tri1A~ifo ~i#.vo áf'rinconando á 

, un ge'(l,erat intrépi.do '!J patriota,, y cualquiera reves pos­
terior se wbiera atribuido á esa medida. ¿Y cuál ha si­
do el fruto de mi consideracion al general mencionado y 
de la atencion que .presté á esa grita impertinente, ~ue , 
de algun modo coartaba mi libertad cuando anhelaba el 
acierto? ~ulpárseme d~spu_es de la desgracia q1,1~ atrajo { 
sobre e_l ?ms la deso~ed1encm, el orgullo, la ignorancia y 
la amb1c1on mas pumble. ¡Ojalá que la fortuna hubiera 
favorecido la intentona de Padierna! Entónces veriamos 
si se me concedian los laureles de la victoria; pero no, el 
honor del triunfo debió ser para f.\quel general inoberlien­
te, y para mí la responsabilidad dti su derrota. Tan in­
justo así podia ser mi destino, aunque me he esforzad0, 
en evitarlo, y el cielo es buen testigo. , 

' 
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Los Sres. generales D. José María Tornel y D. Lino 
Alcorta presenciaron la profunda indignacion con que 
me impuse de la desobediencia del g·eneral Valencia, y 
las violentas órdenes que dicté en aquel instante en bien 
del servicio nacional, que procuraron moderai· con las 
mejores intenciones, no porqúe quisiera tenerlo bajo la 
mas estrecha sumision á mi voluntad, ni porque envidia­
ra sus triunfos, sino para cumplir con los preceptos de la 
ley, y evitar el trágico suceso que ya pal_paba; sin em'."' 
bargo,- los momentos eran críticos, y ántes de que SQ pre­
cipitara á mayor crímen, tomé el último pa1}ti.do, y fué 
descargar sobre él toda la 'T'e~ó#S'a/bílidad qufJ trajera 
consigo su temeridad. ,, · · ,r 11 .:> • r .1 

Considerada por otro lado la eónfluefa dél general Va­
lencia, bien merecía que se le abandónaila á-su destino; y 
tal cosa habria yo· heclfó, tanto ·para tástligar su inobe­
diencia, como pára ·h'o· 118om\rometá.• otras- fuerzas y· la 
suerte de la capfüd. ·· Atg\:rn.b's·~je'h1plos -presenta de esto 
la historia, que·podial'l justiñdaY'filh r'esolucion, y cuando 
eso no fuera, ¿quién lia dicho, que si un g·efe por alg·un 
acto de irlsubordinaclon se coloca en circÜnstáncias des­
ventajosas con el enemigo, debe obligar á los demas á 
seguirlo, aun con la certeza de una desgracia general si 
tal hacen? Pero tuve presente que los que se batían en 
Padierna erán me:x:icanos, mis amigos y compañeros de 
armas, y que podían prestar servicios interesantes á la 
patria, y no conformándome con mandar á otro general 
en su ausilio, salí velozmente con la brigada mejor de in­
fantería, ochocientos caballos y cinco piezas ligeras para 
salvarlos; mas el invasor los tenia cortados y ocupaba los 
puntos dominantes del camino: en tal situacion, había 
que comenzar por franquear el paso; esta operacion no 
se pudo ejecutar en el resto de la tarde, y la noche que 
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sobrevino y una lluvia continuada' de ocho horas, impi• 
dieron toda maniobra: en el pueblo inmediato de San 
Ang·el abrig·ué á la infantería para que conservara en 
buen estado sus armas, hice venir otra brigada, y ape­
nas amaneció, org·anicé una colµmna, á cuyo frente 
me dirigí á Padierna, decidido á abrirme paso á toda 
costa: á medio camino encontré un peloton de disper­
sos, que me comunicaron ÚI, derrota, atribuybidola á la 
lluvia, qite inut~lizó el armamento, y me presentaban en 
comp!t·o'bq,cion; no perdí momento en contramarchar, y 
dict~ las. órdenes que la situacion ecsig-ia. La última, 

"qlle , ~It uqu~l~., »,~},\e Q\<;e coxmmicar por uno de mis 
ayudantes al general Valencia para que inutilizara la ar­
tillería y~ re-e ifü;m·por3l3-, la desobedeció tambien, con­
SUlllo.ndo así su ob~a. 

El tris¼ tesultado de }?~i~1µ3. fS ¡a· mejor respuesta. 
á la observacjo:u d~i Sr .. ~~~b9Jh re~pecto de la falta, 
que en su conce.pt~ ~~f,J)Ql',,no ~ej(fr á la infantería 
á la i1~temperie,. ~upufSÚJ f!J,e así ff3 liallaba la ditision 
del }lorte. ¿Quién duda despues de los sucesos, que la 
precaucion de resg·uarda} las armas ~el agua, nos libertó 
de una derrota general, que habría facilitado al invasor 
la ocupacion de la capital desde aquel dia? Es cierta­
mente muy notable que se me censure por no haber co­
~etido un error, y asi se dice que se procede con justi­
c:ª' y tan solo por el deseo de que se satisfog·a la na­
c10n. 

Para no dejar cabida á la suspicacia, advertiré, que 
los fusiles de la infantería enemiga eran de piston, y los 
de la nuestra, de cazoleta; dif erel}cia que daba la venta:­
ja á aqu_ellos en tiempos de lluvias. 

Mis detractores juzg·an del acontecimiento de Padier­
Da únicamente por sus resultados, y se desentienden de 
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los que debi6 haber si mis órdenes se· obsequian debida­
mente; de este modo es fácil encontrar materia parn diri­
girme reproches, porque ésta fué la idea si se salia mal de 
la intentona. ~, nQ es lo. que me irrita que se hable con 
la inesactitud que lo ~ce l)}Í acusador, sino que paxa 
dar fuer1,a á sus a:i:gú.mentos, se apoye en los párrafos 
que trascribe del periódico titulado el Norte-Americano, 
que tomó el raro empeño de justificar la conducta del ge­
neral Valencia, aseg·urando que habria obra<J,o con 3tima 
locura 6 ignorancia si abandona al pwnto de Pp,d:ie'f'rl4, 
y no me puede ser indiferente que una amarga ir.ónía de 
nuestros enemigos, que todo mfilílc3.!10.·debia rooibÍf. íM­
mo un insulto á nuest:i:~ dtl~g\l.'Jl.~Íapltta?:\.'lfBertJ:l ~te.,ep­
mo testimonio del pOQo tino . <lon_,que fuero{l ,filQtaGas · mis 
disposicione~, cuando lo qu~;(Wn'{tmici los inY.ü.SorelJA era 
que, adeJ11as del ge~ra!.Enl~ili, yo oµámu-,me huhl:era 
colocado en la m~Jí~ª f}~it>.n . que á ellos di6. tan pUtf:­
nos resultados. .MMnY%lJ]Je1m1Sr¡,,Fomboq se • ~rve de 
las producciones 4h Wl,:9eri.9diata .tmeptigo. para norimi­
narme, séame lícjt,p ,qµE) copie qqui lo que dijo la Est:re­
Ua Americana, en. su artfoulq de fondo del dia 31 de Di­
ciembre de l84.7, al hacer observaciones al parte oficial 
del g·eneral Smith: .(¡a niano de la Providencia parece 
nos f avoreci6 visib'lemen,te en ese ataque. Si Valencia 
hubiera obedecido la óroen de Santa-Anna el dia 18 de 
Agosto, y repkgádose á Ooyoacan ó Ohurubusoo oon los 
sei.s mi.l .~oldados veteranos, veintiu,na piezas de oaíion de 
9rueso calibre y sus vastas provisiones de.guerra, liubiera 
reforzado tanto á S<tnta-Anna, que dudamos que el ge­
neral Scott hubiera podido vencer aquella posicúm. No 
ob.stante este accidente q1te tanto nos favoreci6, nuestro 
ejéroito e1~contr6 una oposioion feroz y encarnizada, que 
nos costó mil hO'lnbres muertos y heridos, El resultado 
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prob6 lo que Santa-Anna temía. Sí Valencia kubiera 
obedecido la órden de evacuar ate posioion, dudamos que 
nuestro ejército se ·viera · ahora ocupando la ciudad de 
Méxioo. El friurifo de Con6rerat alnió, pues, á nue~tro 
9ército el camino de la capital. En el mismo artículo 
continúa: Santa-Amia había, con eifuerzo,'1 increihles

1 
Jc>rtificado una posici01i de -una oran.fuerza natural, y 
reunido detms de ella 'Un inmenso y bien equipado ejér .. 
ciito. Seguir.ia copiando artículos de peri6dicos estran .. 
geroa qtle corroboran el ante1ior, y que honran ademas 
tni ·oondue_ta militar eQ · la desgraciada campaña, si no 
~iétu. ,-hacer muy difuso este Informe, y dar lugar ·á 
qua,·~ ,píe~¡;kJ.~~1falta de razones que oponer· á mí 
aeusruioo; .hogo .. os11entfl}.cion de encomios estraños. 

s. ·No salo era, 'Ílffilsni'io: • q.ue: el Sr. Gamboa tuviera la 
candidez, da adoptar laíflj_pitlidÚes de los invasores para 
juzgar d«Hni-,oonduot{f, ífítWJtiíl ~§to- i}o ·haga caer en ri• 
dículo; epa preoiso;latril,i~ •t¡u&; ~estara la ignoran .. 
cía mas Cllasa l!especto I lle: los · 8St~ctós deberes de todo 
militar, porque solamente sin noci'1n algtma de la Orde .. 
nanza general del, ejército, puede intentar la defensa del 
que se alza contra su superior en acf-Os precisos del ser., 
vicio al frente del enemigo. Suponiendo sin conceder'. 

, ' que obre cQn la mayor torpeza ál mandar al general Va .. 
lencia que ocupara el punto qué le designéJ ¿qué ley lo 
autorizaba á desobedecerme, á hacer siquiera observacio­
nes? Suponiendo igualmente que de mi disposicion re .. 
s~tara un mal suceso, ¿cuál era la responsabilidad que 
contraería obedeciendo? ¿Con qué apariencia de razon 
podía pretender que yo variase mi plan de campaña, y 

, empeñara una batalla donde á él le pareciera? ¿No es 
un desatino sostener que debí someterme á los caprichos 
y á las 6rden~s de mi subordinado, y se me 'acuse <lel 


